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Manos lejanas 
Aquellas manos de la esposa ausente, 
blancas palomas, tibias de ternura, 
que saben reducir mi calentura 
sólo con reposar sobre mi frente. 
!Ay¡, que lejos estoy del diligente, 
suave contacto que mitiga y cura 
y en estas largas noches de tortura 
cómo ós lldmé desesperadamente... 
IMilagroso cordial... Manos amadas, 
que estoy, en mi ceguera calumniando, 
pues aunque ahora no mullen mis almohadas, 
con celo maternal, mimoso y blando, 
con que estén - ¡y no hay duda! - entrelazadas 
pidiendo a Dios por mi, me están curando. 

ARTURO CUYA DE LA VEGA 

Patios pálmenos 
El sol pega despiadadamente, poniendo la calle 

imposible, mientras estalla bruscamente en los 
ojos soñolientos la blanca agresividad de la cal. 
Tras la cancela aristocrática o el modesto portón, 
surge un refugio amable: el patio. Bajo la sombra 
azuleante y caprichosa del poético limonero o del re-
presentativo naranjo, se agrupan geranios, cenera-
rias, gitanillas, margaritas, pilistras y no sé cuántas 
plantas más que van a fundirse con los jazmines y 
madreselvas que trepan artísticamente por la pared. 
Colorido y frescura. El suelo recién regado, sirve de 
pedestal a la polícroma exposición que da la bienve-
nida al recién llegado que trae sobre el cuerpo el 
agobio del callejero trajinar. 

Nuestros patios, admiración de cuantos nos visi-
tan, son fruto de la sensibilidad de la mujer palmeña. 
Incluso la más atareada ama de casa encuentra siem-
pre, aunque sea robándoselo al descanso, un ratito 
para dedicarlo a sus «matas». Ellas saben perfecta-
mente los mil y un trucos para conseguir una «plan-
ta» rara o vistosa y las innumerables tretas para con-
servar la exclusiva de un injerto bien hecho o un 
trasplante afortnnado Cuidan sus macetas con cari-
ño, con verdadero mimo. Conocen perfectamente el 
mantillo que las fortalecerá hasta lograr su lozanía, 
el momento oportuno en que el agua avivará susavia 
haciéndolas parecer aun más verde, la colocación 

exacta de sus macetas para que luzcan más en el 
cuadro esplendido. Todas aman entrañablemente a sus 
matas. Constituyen tema de conversación casi cons-
tante. Basta una frase admirati-
va de un tiesto para conseguir 
todas las simpatías de su dueña HMIIIHT 
en el acto. ^ P i S f e 

En las tardes luminosas de / 
mayo o cuando las estrellas se 
estrenan en el azul el patio relii- y 
ce pujante. Saca todos sus co- Jw 
lores y aromas, entra fuerte por ^ r^W 
los sentidos. Su dueña se cobra L J 
de todas sus fatigas. Respira sa-
tisfecha porque sabe que ella es V ^ 
mucho más bonita que todas % 
sus flores. \ 

Antonio UCEDA 
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U N P U E B L O Y U N I D O L O per R . Carrasco Torres 
De idolatría en su mejor acepción (amor excesivo y 

apasionado a una persona) pudiéramos catalogar ia 
actitud de un pueblo, el nuestro, con respecto a un 
ídolo, El Cordobés. 

No hemos de discutir los méri tos en el terreno de 
los toros de nuestro paisano, ni de su mejor o peor 
arte, ni su arrogancia o valentía en tan peligrosos me-
nesteres. Hemos de referirnos concretamente al amor 
y a la pasión que su pueblo, entre los que nos encon-
tramos, sentimos por este muchacho, que a lo largo 
de más de veinte años no supo de más amistades que 
sus compañeros de aventuras cuando no la persecu-
ción de guardas o de guardias, por su participación en 
hechos más o menos delictivos. 

Justamente la fama, la gloria y la personalidad, en 
éste como en todos los aspectos de la vida, borran de 
un plumazo, aquellos defectos, de los que los crít icos 
han pretendido hacer bandera, unos con ánimos de 
zaherirlo y otros con los mejores deseos de popu-
laridad. 

Fruto de esta propaganda, que muchos con mal fin 
han aireado, es la personalidad rayando en idolatría, 
que en torno si Cordobés hemos creado. 

Esta simpatía, y este amor, rodean al Cordobés 
desde los primeros momentos de su breve carrera. Sus 
primeras actuaciones como novel de la novillería, re-
volucionario en el arte de los toros, fué acompañada 
de una ilusión por parte de sus paisanos, envuelta en 
una nóvela de orfandad y de necesidades, que caló 
muy hondo el ánimo de todos. 

En muchas casas de la ciudad, se han constituido 
pequeños santuarios en los que la luz a una Imagen 

no han faltado como esperanza de un triunfo, que has-
ta ahora llegó casi todas las tardes. 

Sus amigos, sus enemigos, sus admiradores, han 
cifrado todas sus ilusiones en una tarde abrileña, no 
le jos de nuestra ciudad; la Real Maestranza de Sevil la 
habría de otorgarle como si di jéramos la reválida de 
su ser no ser. 

Ese afecto de un pueblo, el suyo, se ha demostrado 
en esta tarde abrileña de que antes os hablaba. El 28 
de Abril el Cordobés se presentaba en la plaza sevilla-
na; la ermita de su pueblo donde se venera la S a n t i s i ' 
ma Virgen de Belén, estaba llena de flores y de velas 
encendidas, clamando misericordia para t i muchacho. 

Declinaba la tarde y un si lencio impresionaba el 
centro de la ciudad mientras la gente acudían donde 
pudieran dar noticias . Eran las seis de la tarde cuando 
como reguero de polvora corrió la noticia del triunfo 
del paisano. La misericordia pedida habia llegado, 
siendo testigos de ella muchos de sus seguidores; quie-
nes a jenos a la fiesta nada les iba en ello, ansiaban co-
mo el mejor aficionado el triunfo del hombre conver-
tido en ídolo de un pueblo que le vió nacer pobre y 
destrozado y hoy goza cuando discutido y llevado y 
traido llena las primeras páginas de los diarios, pre-
gonando a los cuatro vientos las glorias del pueblo 
que le dió fama y renombre. 

El pueblo entregado a su ídolo, implora a diario de 
sus Imágenes más queridas, suerte y triunfo, en cada 
tarde de toros . El, sabedor de que el pueblo le sigue, 
ofreció a sus moradores, sus reiterados triunfos de 
las pasadas tardes abrileñas. 

P R I M E R A N I V E R S A R I O 
ROGAD A DIOS EN CARIDAD POR EL ALMA DEL SEÑOR 

Don Francisco Pérez Durán 
Que falleció en Palma del Río el día 19 de Mayo de 1961 confortado con los auxilios espirituales 

R. I. P. A. 

Su esposa, Dña. Belén Cruz Sánchez; hijos, Francisco, Belén y Magdalena; hijos 

políticos, hermanos, hermanos políticos, nietos, sobrinos y demás familia, ruegan a 

sus amistades asistan a la misa de Requien que se celebrará el día 19 de mayo a las 

nueve de la mañana en la Iglesia de San Sebastián, la que será aplicada por el eterno 

descanso de su alma y por cuya asistencia les quedarán muy agradecidos. 

N O T A : No se reparten esquelas mortuorias 
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Diario de un Cura 
i 

En vísperas de las bodas de plata del 
Rvdo. D. Carlos Sánchez, como Pá-

rroco de Palma del Río. 

(Continuación) 
paciencia, que habría de 
ser premiada coa una 
tanda de vocaciones, de 
la que más adelante ha-
blaremos. 

Esta incansable tarea 
estuvo a veces iuterrum-
pida por enfermedades, 
no sólo las propias, sino 
también las familiares, 
pero nada fue motivo pa-
ra decaer en 1<* gran em-
presa emprendida. Algo 
ocupaba su interés so-
bre todas las preocupa-
ciones; hacían falta sa-
cerdotes, había que au-
mentar las Parroquias, 
pero el clero era cada 
vez más escaso; los es-
tragos de la guerra, cuya 
maldad la cebaron sobre 
indefensos sacerdotes y 
religiosos, habían redu 
cido el número de ellos, 
y aunque existían voca-

ciones, pocas desde lue-
go, no podían improvi-
sarse los Ministros de 
Cristo; necesariamente 
h a b r í a de transcurrir 
t iempo hasta poder cu-
brir tantas vacantts . En 
momentos tan cr í t icos 
no se podía acusar can-
sancio, jSusum cordam! 
y de nuevo se t raba jó sin 
descanso. Es ahora la 
Adoración Nocturna en 
torno a la cual reunió a 
más de ochenta hombres, 
con el sólo ánimo de sen-
tirse asistido por un gru 
po de seglares a los que 
los respetos humanos no 
les dejaba acercarse a 
Dios. Había quienes no 
sabían ni las más elemen-
tales nociones para una 
buena confesión; quien 
no sabia rezar y casi ni, 
a v e c e s , santiguarse; 
aquel grupo de hombres 

llegó a formar cuatro tur-
nos de AdoraciÓD que, 
noche tras noche, duran-
te tantos años, permane-
cen en guardia nocturna 
permanente, d e s a g r a -
viando a Cristo . 

Só lo con una voluntad 
inquebrantable, con una 
vocación bien probada, 
se puede conseguir una 
labor fructífera y dura-
dera, como la que a lo 
largo de estos veinticin-
co años lleva dasarrolla-
da este sacerdote al que 
pudiéramos definir como 
«piedra que se gasta ro 
dando en el río que el 
agua envuelve y no se 
ve». 

Nunca encajará mejor 
la definición de lo que es 
un sacerdote, que en es-
ta ocas ión. Para nos-
otros fue «un puente ci-
mentado en el amor, 

transportando almas al 
cielo». «Puente tendido 
entre las distantes col i -
nas de Dios y el hombre, 
hombre que rueda y se 
gasta, sin que los demás 
hombres lo adviertan», o 
lo que es aún peor, sin 
que quieran advertirlo. 

Con ser todo esto mu-
cho, algo sobresale por 
encima de toda su labor 
apostól ica: Las vocacio-
nes. Cuántos desvelos y 
c u á n t o s sinsabores. 
Cuántas crít icas y cuán-
tas incomprensiones, pe-
ro las cosas que se ha-
cen por designio Divino, 
siempre tienen su recom-
pensa, aunque hayan te-
nido que pasar cinco lus-
tros, para que aquellas 
dudas sean comprendi-
das Toda obra grande 
necesita una protección 

pasa a la última página 

ROGAD A DIOS EN CARIDAD POR EL ALMA DE LA SEÑORA 

D. Ca rmen Esiévez Almenara 
Vda. que fué de D. Rafael Díaz Ruiz 

Que falleció en esta ciudad el día 10 de Mayo de 1962, a los lili años de edad, confortada con los Santos Sacra-
mentos y la bendición de Su Santidad 

R. I. P. A. 

Sus hijos Rodrigo, Federico, Belén y María, su hermano, nietos, hijos y hermanos 

político, ruegan encomienden su alma a Dios Nuestro Señor y asistan a la misa de 

requiem que por su eterno descanso tendrá lugar el día 19 de mayo, a las 9 de la 

mañana en la Iglesia Arciprestal de Ntra Sra. de la Asunción por cuyo favor les que-

darán muy agradecidos 

NOTA: No se reparten esquelas mortuorias. 
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\ c í̂ aSSSISESSai VIIIA 

B A N D O 

E l M e Presidente del Ilustre Ayuntamiento de esta ciudad, 
HACE S A B E R : Que en el espíritu de colabora-

ción de que los palmeños vienen haciendo gala en 
orden al progreso y embellecimiento de la ciudad, 
ha determinado que un considerable número de due-
ños e inquilinos de casas cumplan de manera espon-
tánea, la obligación que le imponen las Ordenanzas 
Municipales en lo referente al blanqueo y adecenta 
miento de fachadas. 

Tan loable actitud merece la consideración y el 
aplauso de la Alcaldía; pero como por otra parte 
exísttn algunos propietarios que no cumplen con 
tal obl igación, permaneciendo indiferentes al natu 
ral estímulo de contribuir a las obras de embelleci-
miento que tanto influyen en el prestigio y buen 
nombre de la ciudad, y más en los próximos días en 
que, con motivo de la celebración de la Feria de Ma-
yo, habrá de ser visitada por numerosos forasteros, 
he dispuesto lo siguiente: 

1.° A partir de la publicación del presente Ban-
do, por los propietarios, arrendatarios u ocupantes 
de las fincas urbanas de esta ciüddd, según en cada 
caso correspondan, se procederá al revoco y blan-
queo de las fachadas de sus casas, que lo precisen, 
así comp a la pintura de puertas y rejas, balcones y 
ventanas. 

2.° Tal revoco, blanqueo y pintura. se entiende 
comprende a todas las casas de la población. 

3.* Igualmente se procederá al levantamiento de 
los correspondientes vallados de cerramiento y en-
lucidos de los solares existentes dentro del casco de 
la población, así como al de los enclavados en las 
zonas de ensanche de la ciudad. 

4.° El incumplimiento de lo ordenado se san-
cionará con la imposición de multa en la cuantía 
que se autoriza y determina en el art ículo 111 de la 
Ley de Régimen Local . 

5-° Los agentes de mi autoridad quedan encar-
gados de vigilar el cumplimiento de lo ordenado y 
denunciar las faltas que se observen. 

, Esta Alcaldía espera encontrar la colaboración 
que reclama el interés de la ciudad, sin necesidad de 
recurrir a la imposición de sanciones que, en caso 
contrar io serán aplicadas y exigidas con todo rigor. 

P a l m a del Río, 4 de Mayo de 1962 
El Alcalde. 

Fdo.: Miguel Delgado Ruiz 

ELECTRO M U I DE PILMA DEL i . S. 1. 
FABRICA DE HARINAS 

S i s t e m a ""Rulher" 

lióla le la [ooiíati le ÜÉÉ 
« i» 

Continúa expuesta al público en un céntrico 
establecimiento comercial de nuestra localidad, 
la maqueta correspondiente a l es Gi upos de Vi-
viendas que, próximamente serán construidos en 
el polígono de Santa Ana 

Estas viviendas c o a s U n de las siguientes habi-
taciones y servicios. 

V E S T I B U L O 
D O R M I T O R I O DE M A T R I M O N I O 
D O R M I T O R I O DE NIÑAS 
D O R M I T O R I O DE N I Ñ O S 
E S T A R - C O M E D O R 
C U A R T O DE A S E O C O N DUCHA 
C O C I N A 
T E R R A Z A 
L A V A D E R O 

Toda aquella oersona que desee inscribirse en 
la Cooperativa de Viviendas «Virgen de Belén» 
para tener opción a una vivienda, deberá ingresar 
la cantidad de 6 000 pesetas en la cuenta corriente 
que la Cooperativa tiene abierta en los distintos 
Bancos y Cajas de Ahorro de esta localicad. 

Dentro de unos dias se dará a conocer la can-
tidad de pesetas que deberá ingresar aquella per-
sona que desee una vivienda de las que la Coope-
rativa construirá en el polígono enclavado en !a 
carretera de la Estac ión. 

Aquellas ¡personas que tienen ingresada la 
cantidad de 6.000 pesetas para una vivienda de 
Santa Ana, tendrán derecho preferente para 
optar por una de la carretera de la Estación, en-
tregando la diferencia correspondiente. 

Para toda clase de informes respecto de esta 
Cooperativa pueden pasarse por nuestra oficinas 
que provisionalmente se encuentran instaladas en 
el Ayuntamiento. 

EL P R E S I D E N T E DE LA C O O P E R A T I V A 
Fdo. Miguel Delgado Ruiz 

V i e n e de l a p á g i n a 7 
pesadas entre si con las 
de Limones; por una \ez 
todos 1 o s af ic ionados 
han estado de acuerdo; 
triunfo rotundo y com-
pleto de dos paisanos, de 
dos amigos que pasearon 
casi asidos de la mano el 
ruedo de la ciudad de las 
torres, del que salieron 
en hombros; de esta no-
villada de guante blanco 
como yo la he calif icado 
hemos sacado una con-
secuencia. Dos magnífi-
cos novilleros que han 
dicho a esas dos aficio-
nes dispares estupida-
mente que ellos son ami-
gos ) que uno y otro ca-
da cual en su estilo airea 
con orgullo y con justi-
cia P! nnmhrp HP Palma 

del Rio. Ha sido una lee 
ción que no debemos ol 
vidar ni cuando dejemos 
de hablar de esta gran 
novillada. P 1 C A O R 

T E L E V I S I O N 

I N T E R 
P Y /\ 

Z E N I T 
RAFAEL GONZALEZ 

Exposición: Calvo Sotelo , 6 

Palma del Río 
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C O L A B O R A C I O N soore o r m a A g r a r i a " 
P o r efecto de la divul-

gación dt las cosas y el 
constante esfuerzo de la 
la doctr ina cristiana en 
la redención de los hom 
bres, en codos los Esta-
dos del mundo legislan 
para proteger al que na-
da tiene y , en todas par-
tes, se olvidan del pro-
ductor agrícola, precisa 
mente el factor humano 
que facilita e! t rabajo que 
h i de reformarse. 

D¿ la misma manera el 
empresario , agrícola se 
halla desamparado en su 
tenaz y callada iucha con 
los elementos que ha de 
armonizar para crear ri-
queza: el suelo, el traba-
jo, el capital y , última-
mente, la introducción de 
la máquina-motor. Estos 
dos últimos factores, que 
son los que han de pro-
ducir la reforma, no han 
sido concebidos por él ni 
para él, son adaptados y, 
por efecto de su elevado 
costo , los admite con re-
celos. 

La estructura agraria, 
dominada por pequeñas 
unidades, pues aunque 
parezca otra cosa, la pe-
queña propiedad es la 

que domina el campo, 
más que industria o co-
mercio, es un recurso de 
vida familiar de t raba jo 
c a r o imposibilitada al 
desarrollo por carecer de 
base financiera que DO 
puede admitir el crédi-
to a corto plazo y, por 
esa dureza de la ley del 
vencimiento, el agricul-
tor prescinde con harta 
frecuencia de introducir 
mejoras con las que ten-
dría que empeñarse en 
créditos que no sabe si 
podrá reponer a su ven-
cimiento. L a s grandes 
estructuras, q u e p o r 
grandes que sean nunca 
pueden compararse a Id 
gran industria, e s t á n 
igualmente escasas de ca 
pital en proporción di 
recta de su tamaño. La 
una como la otra, sin 
embargo, por ese reflejo 
personalísimo del propie-
tario que no es gerente, 
confunden su cartera con 
el capital y, aparte la po 
breza rediticia del capital 
agrícola, nunca pueden 
decir con exactitud qué 
es lo que produce benefi-
cio y qué es lo que pro 
duce pérdida, factores 

TRACTORES HÁNOMáG-BáRREÍROS 
Maquinaria 
Remolques 

Fertilizantes 
Insecticidas 

Maíces híbridos AGROFI 
Tratamientos fitosanitarios 

Representante en Palma del Rio: 

ÁNT0N1Ú USO HOMERO 
Alto de los Mártires. 1 

que también e«toipec»n 
el progresivo desairol lo . 

La planificación de una 
industria lleva implicita 
la concurrencia del capi-
tal en sus distintas mo-
dalidades sin reservas. 
Se da por supuesto que 
ese capital ha de rentar 
Una de las partidas de su 
pasivo es un fondo de re-
serva, que la ley le admi-
te. Aparte de que el cam 
pesino c a í t c e de la sufi-
ciente mentalidad fii an-
dera , si se le ocurriese 
formar ese fonc!o de re-
serva, pongamos para la 
mejora del suelo, ¿en qué 
quedarían sus beneficios? 
El análisis de ts te proce-
so pone al descubierto 
que el campesino nunca 
ha s i d o un productor 
autónomo Su produc-
ción es calificada de pri-
mera necesidad; la natu-
raleza de la misma la ha-
ce vulnerable a la concu-
rrencia; su volumen y 
pesadez, de c o s t o s o 
manejo y transporte y, 
por su imperiosa necesi-
dad, es vigilada, no ya 
por todos los Estados, 
sino por toda la opinión 
pública, por lo que nun-
ca ha sido libre de fijar 
el precio de costo y mu-
cho menos el de venta, 
en la forma que usa el 
comercio y la industria. 

Luego cuando el agri-
cultor sincero se plantea 
el dilema de incrementar 
el cultivo y producir más, 
surge una pregunta in-
quietante: ¿Producir más 
de qué? ¿Qué cosa pue-
de producir en la que 
pueda fi jar el precio de 
venta en un orden comer-
cial correcto? Aún en el 
libre juego de las cosas 
por ese handicap que pe-
sa en esta rama de la eco-
nomía, la exigencia de la 
producción viene deter-
minada por la demanda 
del mercado, por la ne-
cesidad de un mayor con-
sumo no se produce si 
no se posee capacidad 
adquisitiva. Pero tam-
bién, de hecho, cuando 
el consumidor adquiere 
mayor capacidad adqui-
sitiva la parte que dedica 
el consumo agrícola es 
mínima, ya que al tener 
sus necesidades cubiertas 
cuando gana más el so-
brante no lo dedica a 
comprar dos coles en vez 
de una sino que el so-

brante lo invierte en pro-
ductos de la industria, 
que son los que abaste-
cen el confort y el lu jo . 

Este análisis pone de 
manifiesto que los pro-
ductos del campo, o de 
primerísima necesidad, 
en proporción a los pro 
ductos de la industria, o 
del confort y el lujo, son 
barat ís imos. Cosa que se 
hace evidente si compa-
ramos lo que valen en 
España y en otros paises 
de Europa Occidental los 
productos de ta agricul-
tura y de la industria, 
valorados en horas de 
trabajo, que es el capital 
de aquí y de allí que tie-
ne el gran consumidor. 
Tomemos, por e jemplo, 
un kilo de pan y un par 
de zapatos: Un produc-
tor de esta zona adquie-
re el pan por menos de 
una hora de traba jo y el 
par de zapatos le cuesta 
entre cuatro y seis días 
de trabajo En un país de 
la Europa Occidental el 
mismo productor, ganan-
do proporcionalmente 
más, necesita para el pan 
el mismo tiempo de tra-
bajo y para los zapatos 
con día y medio tiene 
bastante, y aún puede que 
le sobre. Lo mismo po-
demos decir para un li-
tro de leche, un kilo de 
carne, etc. , y un automó-
vil. una motocicleta, etc. 
El contraste de los pre-
cios es enorme. 

Luego, incidentalmen-
te, mientras nuestro ni-
vel de vida se eleva en la 
medida necesaria para 
hacer posible un mayor 
consumo de productos 
agrícolas, carne, leche, 
frutas, etc. , lo que la 
agricultura necesita para 
pasar de su letargo a una 
producción floreciente y 
rentable, es una eficaz 
ayuda financiera que per-
mitía al campesino, sin 
temores n i agobios, 
transformar el suelo e in-
troducir los e lementes 
modernos en los cultivos 
con eficacia, ya que no 
puede pensarse en elevar 
los precios, si el consu-
midor no está capacita-
do para pagarlos y poder 
así asignar sin regateos, 
una mayor participación 
en los beneficios al pro-
ductor que le ayuda en 
forma de jornalero. 

Triotolemo 
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^MeedciUfie^ 
ANDALUZ 
Ei nombre del niño 

Todos sabemos el problema que se 
presenta en cada hogar, cada vez que la 
cigüeña deja su encarguito. Hay muchos 
casos en que, naturalmente, ya está pre-
visto que si el rosado encargo que ha de 
traer la zancuda cosaria es varón, se lla-
mará Pepito y si es hembra, Carmencita, 
porque son ios que corresponden por los 
patronímicos de sus abuelos o de sus pa-
dres; pero en la mayoría de ios casos, el 
nombre del nuevo crío crea unos proble-
mas peliagudos que, a veces, desembo-
can en caras largas, disgustiilos familia-
res y hasta los propios progenitores del 
infante forman la gorda por la disparidad 
de criterio en cuanto al nombre del re-
cién nacido, por el aquel de que cada 
cual «arrima el ascua a su sardina». 

Muchas veces es la pasión la que cie-
rra el paso a la razón, porque ocurre que 
si el padre de él se llama Cirilo o Aga-
pito, pongamos por nombres feúchos, la 
parte contraria se niega rotundamente a 
que su hijo se llame Cirilo o Agapito, 
prefiriendo que se le ponga Manuel que, 
aún cuando vulgarote, es el nombre del 
autor de sus días y también el del abue-
lo del niño. 

En Andalucía es donde se produce 
este problema con más frecuencia. Creo 
que, mirándolo bien, es digno de elogio, 
puesto que significa esa veneración filial 
hacia lo nuestro, esa exuberancia de pa-
sión, de afecto, que es característica in-
negable de nuestra tierra. Por eso, por-
que veneramos a nuestros mayores y ren-
dimos culto a su memoria o a su ancia-
cianidad presente, nuestros hijos han de 
llamarse como sus abuelos, como el tío 
desaparecido, como el padrino, y, ¡natu-
ralmente!, el papá y la marrá de la cria-
tura también van cuajando en la prole, 
casi siempre suficiente para «cubrir todos 
los compromisos». 

Yo conocí el caso de mi amigo Sinfo-
roso. Mi amigo Sinforoso tuvo toda su 
vida el complejo de su nooibre, porque 
cada vez que era presentado y surgía el 
consiguiente: Aquí, don Sinforoso Pé-
rez... ¡Ay!, surgía también la sonrisita, 
más o menos velada, que era síntoma del 
ataque de pitorreo que sentía el presen-
tado. Y ya en la escuela empezó mi ami-
go Sinforoso a sufrir las consecuencias 
de llamarse así, porque en todos los rin-
cones y en todas las pizarras aparecían 
coplillas y chusmetas alusivas a su odia-
do nombre. Y sin embargo, él no tenía 
culpa de que su abuelo se llamase así, 
debido, sin duda, a que el abuelo de su 
a h n e l o tamhién fue « s i n f o r o s e a d o » . Un 

hombre que pudo ser feliz llamándose 
Juan o Antonio, se encontró con una des-
gracia vertida sobre J-U triste vida por un 
padre que veneraba a sus mayores. 

H iy regiones españolas en que tal pro-
blema no existe. M el niño nace el día 
de San Antón, se llama Antón; si la niña 
nace en la fiesta onomástica de San Bar 
tolomé, la nena es Bartola para toda su 
vida. Y nadie se queja, porque no ha si-
do un capricho familiar, sino que la for-
tuna ha movido a su gusto la hoja del ca-
lendario o, mejor dicho, del santoral. 

Claro está que este sistema también 
ocasiona el perjuicio de los nombres po-
co bonitos, porque aquí, en Andalucía, 
invadida por gallegos, montañeses, soria-
nos... toda esa gama de hombres trabaja-
dores infatigables que fueron llegando 
de «chicucos» y se fueron abriendo ca-
mino en sus negocios de vinos y comes-
tibles, inundaron también nuestras tie-
rras de nombres raros, en tiempos en que 
nuestros pueblos no tenían más santos 
celebrados que San José, San Antonio, 
Juan... ¡Ah!, y San Curro, como decía 
cierto brutote de mi pueblo. 

—Estoy deseando —le decía a un ami-
go suyo llamado Curro— sabé er día de 
San Curro pa que me convíes... 

Los nombres raros, en los pueblos, tie-
nen también sus ventajas. La vulgaridad 
prolificada de los Pepes, de los Antonios, 
de los Juanes, trae consigo el apodo: 
«Pepiyo er der poso», «Curro Durmien-
do», «Antoñiyo Malacara»... En cambio 
el señor que se llame Mamerto, Tibur-
cio, Sisenando... {para qu ere más apodol 

Hay, no obstante, padres que tienen el 
buen gusto de p o n e r a sus hijos 
nombres que sin ser vulgares, tampoco 
invitan al choteo. Y a las hembras se les 
buscan los nombses compuestos que ha-
cen bonito y dan sonoridad a su usuaria. 
Y casi siempre, naturalmente, entra en 
tan bella combinación el dulce nombre 
de María* Y es Angela María, es María 
Victoria, es Rosa María, es... ¿a qué se-
guir? Lo malo es cuando se va llegando 
a vieja, que, ¡ay!, entonces los nombres 
bonitos quedan arrugados y marchitos, 
con la lozanía de ellos mismos en su le-
jana juventud. Porque como decia «Cin-
ta» la viejecita quinteriana de «Cancione-
ra», que los años, de joven van en el pe-
cho y de vieja en las espaldas.. Así, una 
Rosa María o una Mariluz llevan el ful-
gor y la fragancia de su nombre en una 
juventud espléndida que, más tarde, vie-
jecitas, ¡qué triste decir «señá Marilú» o 
doñ* Rosita... Entonces sí peg&ba lo de 
«señá Agapita» o «doña Micaela»... 

Ahora que, según mi amigo Rafael, en 
Francia la cosa es peor. Rafael ha estado 
el hombre en Francia durante la época 
del cultivo de la remolacha. Allí ha ga-
nado sus buenas perritas aún cuando, se-
gún él, «suando tinta». Pues bien, mi 
amigo Rafael, durante una conversación 
surgida en cuanto a este problema de los 
nombres, comentó asi: 

— ¡Ojú, en Fransia ocurre una cosa 
mu grasiosa, allí to er mundo se yama 
iguá! Ni Pepe, ni Manué, ni Fransisco,... 
¡na!... la vi to er mundo se llama «mesié»! 

II 
De un rosal nació una rosa 
sin orgullo y placentera 
digna de ver muy graciosa 
sintiendo su primavera. 

No se reservó del viento 
y as* sintió sus amores 
con alegría y con talento 
y amando a las demás flores 

Un jardinero curioso 
de verla todos los dias 
sintió un deber cariñoso 
de prestarle simpatías. 

Y a la vez que la miraba 
reflejándole pasión, 
veía que ella adoraba 
con todo su corazón. 

Y con sueños e ilusiones 
asi pasaban los días, 
sintiendo ella sus amores 
y envidiada en su alegría. 

P o r eso la primavera 
demostrando sus razones 
se pasa tan placentera 
con sus ramos y sus flores. 

El jardinero al sentir 
con la fe que era adorado, 
empezó un poco a sufrir» 
sintiéndose equivocado. 

Y al verla con la ilusión 
que ella ya sentir soñaba, 
le desvió su atención 
demostrando que olvidaba. 

Sencilla flor que al abrir 
se encontró la soledad, 
y al tratar de sonreír 
conoció la realidad. 

Después al rosal llegué 
y al verla algo amarilla 
como nunca la encontré 
tan candorosa y sencilla. 

Y al ver perdido el color 
de esta flor de primavera 
reconocí su dolor, 
su razón, su fe y quimera. 

Y pensando en su pasión 
reconociendo su pena 
le dediqué una oración 
para que fuera serena 
a darle gracias a Dios. 

Francisco V E L A S C O 
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Ce mentarlos taurinos de actualidad letal 

El equipo cordobés del Español de 
Santiago perdió por 6 tantos a 2 

No cabe duda de que 
cuando el calor se inicia, el 
fútbol decrece en interés, 
no se si por el calor atmos 
férico. o por el calor afición. 
Terminada la liga y la Copa, 
los partidos de promoción 
no interesan mucho que di-
gamos, lejos del ámbito lo-
cal o cuando más regional. 

Por otra parte la fiesta 
nacional se impone en estas 
fechas y de ahí que el fút-
bol quede relegado a segun-
do término, ahora que los 
toros se prodigan, ya para 
a s i s t i r personalmente a 
ellos, bien para seguirlos 
atraves de la televisión. 

Pur ello a pesar del inte-
rés que este partido, aun-
que fuera amistoso, había 
despertado, no fué a presen-
ciarlo todo el público que 
debiera. El domingo pasado 
la actuación del Cordobés 
en la plaza sevillana, y éste, 
el deseo de presenciar la de 
IQS miuras, hizo que aquel 
no tuviéramos fútbol y que 
el último asistieran menos 
de los que lógicamente ca-
bía esperar. 

Pero en fin vayamos al 
encuentro; el Español de 
Santiago, equipo de gratísi-
mos recuerdos en nuestra 
ciudad, nos hizo rememorar 
tiempos pasados, de gloria 
para el fútbol local, de las 
épocas en que todos los ele-
mentos eran de aquí y don-
de se formó un conjunto ca-
paz de competir en campeo-
natos tan importante como 
aquel contra el Colombia, 
Alcázar, Ferroviaria y otros 
más. No menos importantes 
fueron los encuentros con-
tra el Fernán Nuñez, que 
merecieron el interés inclu-
so de ser radiado, y donde 
nuestro conjunto fué robus-
tecido con el central del Es-
pañol de Santiago, Rafaelín, 
buen amigo del Palma y de 
los palmeños. Pero en fin 
para que recordar más... 
resto es envejecer!. 

El Español presentó un 
buen conjunto, en el que 
se alinearon jugadores de 
todos conocidos, ya que en 
el último campeonato defen-
dieron nuestros colores el 
extremo izquierda y defen-
sa central, Cordobita y Pau-
li. El conjunto fué bueno y 
hasta consiguió adelantarse 
en el marcador por dos ve-
ces. No tiene individualida-
des ya que todos juegan pa-
ra todos; los pocos aficiona-
dos que presenciaron el en 
cuentro salieron satisfechos. 

Sacarizo y Carmona, die-
ron a nuestro equipo la tan 
necesaria movilidad de que 
generalmente carece; Anto-
nio Carmona que tiene de-
masiado poca afición juega 
tan solo cuando le parece y 
ayer fué uno de los días que 
le pareció. A su lado Sacari-
zo jugó cuante quiso, con 
sus dribles característicos y 
con su potentes tiros desde 
todos los ángulos y posicio-
nes. En esta tarea uno y 
otro se vieron bien asistidos 
por sus compañeros, que en 
estas ocasiones se multipli-
can y se ponen a tono con 
el ritmo que estos jugado-
res, superclase entre ellos, 
le marcan. 

El encuentro fué discuti-
do hasta el final y el interés 
por el resultado se mantuvo 
hasta el último "instante ya 
que los españolistas no se 
entregaron en ningún mo» 
mentó. 

Seguramente cualquier 
día volveremos a ver a este 
conjunto cordobés, que tan-
to gustó al poco público 
que acudió a nuestro esta-
dio municipal y entonces se-
rá el momento de hacer una 
reseña detallada del encuen-
tro, analizando líneas y ju-
gadores. Tal vez en la feria 
sea un equipo que lleve públi. 
co( ya que de este partido se 
Viahla ron interés 

En esta ocas ión tene-
mos tema no digo para 
estas líneas s ino para 
llenar un semanario de 
abultado número de pa-
ginas; pero seremos co-
mo el Zorro , breves. 

Después de duras ta-
reas de entrenamiento en 
campos de S a l a m a n c a 
ha regresado a nuestra 
ciudad e 1 Barqui l lero, 
que pronto hará su pre-
sentación en los ruedos. 
También G o a z a l o Amián 
se ha presentado en el 
coso de los Te jares , don-
de hubo de pelear con un 
lote de novil los difíciles 
a los que no pudo hacer 
faena. Pese a sus entre-
namientos Gonza lo que 
actuó con a n s i a s de 
tr iunfo se vio desasistí 
do de la suerte, matando 
con dificultad, p o r lo 
que escuchó muestras de 
dtsagrado por parte del 
público, siendo despedi-
do con palmas y pitos. 
Esperamos que en E c i j a 
tenga me jor suerte. 

Manolo Palmefioitoreó 
en Córdoba donde salió 
an imoso y donde de ha-
ber estado certero con el 
estoque hubiera cosecha-
do un gran triunfo. Fué 
bien recibido por la afi-
ción y toreo magistral-
mente sobre todo a su 
segundo novil lo . Entró a 
matar perfilándose bien 
y dejando media en todo 
lo al to, que el creyó de 
muerte. Pero no fué así 
y le jos de intentar la 
suerte de nuevo quiso 
descabellar lo que hubo 
de repetir varias veces 
t rocando un triunfo cla-
moroso en una indiferen-
cia por parte del público. 

El Cordobés . . . ¿Qué 
diremos del Cordobés? 
habría tanto que decir... 
eran tantos los comenta-
rios, que todo ha queda-
do en rendición ante la 
evidencia. Murcia , Sevi-
lla, otra vez Sevi l la , Va-
lencia . Barcelona, Mo-
tril , Mal lorca , Lucena y 
Ec i j a , tardes todas apo-
teósicas , en las que los 
trofeos s e sucedieron, 
sin importar que se lla-
maran ni Sevil la ni el 
Guadalquivir . He aquí 
las palabras de Manolo 
«en Sevi l la brindé mi 
triunfo a la afición de to-
do el mundo» —salí a ju-

gármelas todas y he ga-
n a d o — la afición de Se-
villa me ha juzgado con 
imparcial idad pero tam-
bién con exigencia— se 
ha cumplido la gran ilu-
sión torera de mi vida. 
Todavía y en m o m e n t o s 
tan cr í t i cos ¡SEL1PE des-
de Madrid, reconociendo 
su triurifo de Sevi l la , le 
pone peros. . . que impor-
ta, si c o m o dice S ic i l ia 
desde Valencia el Cor-
dobés está embalao . . . 
c o m o lo prueba su triun-
fo de aquella plaza sin 
turistas, sin cordobeses 
y sin gente de su pueblo. 
P a r a c o m p r o b a r e s t e 
acierto ahí está Ta esta-
dística que sigue. Lleva 
toreado en lo que va de 
temporada 23 novilladas, 
de las que obtuvo 31 ore-
ja , 4 rabos, 1 pata y 7 
avisos. ¿Hay quién de 
más?. Hemos sido testi-
gos presenciales del me-
j o r espectácu1© del año, 
sin duda. Hemos ¡v is to 
alternar juntos , en fran-
ca camarader ía a Pa lme-
ño y al Cordobés en la 
plaza de Ec i j a , con Li-
mones . Una novillada de 
las que se ven pocas; seis 
novil los, seis faenas, al-
guna deslucida por el es-
toque. Del gran triunfo 
de los paisanos P a l m e ñ o 
y Cordobés ha participa-
do Limones y nuestro 
también paisano, su pi-
quero Sánchez , que co-
locó varias puyas impe-
cables . Una tarde de 
acier tos en las que las 
faenas de P a l m e ñ o fue-
ion mejores que las del 
Cordobés y las del Cor-
dobés mejores que las de 
P a l m e ñ o igualmente so-

pasa a la página 4 

MAQUINARIA AGRICOLA 
REPUESTOS PARA EL 
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DIARIO DE UN CURA 
V i e n e de l a p á g i n a 3 
f i lantrópica, que siem-
pre, aún siendo genero-
sa, resultaba mezquina; 
hasta veinte seminar is tas 
llegó a tener a sus expen-
sas , unos con becas, 
o t ros a la voluntad de 
Dios . Había quienes, a 
más de costear le estu-
dios, había qae mante-
n e r d e comidas y vesti-
dos a su familia. De tan-
tas vocac iones unos lle-
garen a la meta, o t ros se 
s i tuaron merced a aque-
llos pr incipios . Comi-
llas, Ciudad Real, Sevi-
lla y Córdoba formaron 
sacerdotes que hoy pre-
dican a Cr is to en nues-
tras diócesis c o m o Arci 
p r e s t e s , P á r r o c o s o 
Coad jutores . O t r o s ex-
tendieron su labor de 
apostolado a Alemania y 
Norte América . De todos 
son recordados Valle, 
León, Mohedano, Caño-
nes, Maraver, C a a m a ñ o , 
Almenara , Dugo y Anto-
tonio León, a más de al-
gún otro que de momen-
t o se escapa a mi memo-
ria frágil. 

De enumerar minucio-
samente toda su labor, 
este úl t imo art ículo se-
ría interminable ; recor-
demos a groso m e d o , la 
reorganización de her-
mandades; las santas Mi-
siones, l a s tandas de 
e jerc ic ios espirituales, el 
P a t r o n a t o de S a n Fran-
c i sco de Asis, la organi-
zación de las juventudes 
marianas mascul inas y 
femeninas que tuvieron 
c o m o loca misión la edi-
f icación de casas en las 
que personalmente tra-
ba jaron dichas juventu-
des, la reedificación de 
San Francisco , la forma-
ción de las P a r r o q u i a s 
de San Francisco , La In-
maculada y S a n Miguel, 
estas últ imas en Pedro 
Díaz y Calonge, la pe-
queña emisora local y su 
participación personal en 
la traída de los Salesia-
nos , cuya tardanza fué 
atribuida más de una vez 
al deseo del P á r r o c o de 
que no se instalaran en 
nuestra ciudad, n a d a 
más le jos de la verdad. 

S u última gran obra 
por el momento ha sido 
la const i tuc ión de 1 a 
F. A C. obra de una am-
bión desmedida a la que 
no todos hemos dado la 
importancia que en si 
t iene . 

Hasta el momento s o -
lo hemos hablado de vir-
tudes, de buenas obras , 
de proyectos hechos rea-
lidad, con un t raba jo in-
grato sin esperar ni de-
sear o t r a recompensa 
que la del deber cumpli-
do. 

¿Han existido fa l los? 
¡que d u d a cabe! . El , 
c o m o todos n o s o t r o s es 
mortaliy está su jeto a los 
mismos vicios que noso-
tros c o m o hombres . No-
sotros c o m o feligreses, 
lo hemos acatado con la 
dignidad y el respeto que 
él nos infundió y con el 
que nos ha formado no 
solo a nosotros , s ino 
también a nuestros hi jos . 

S o l o el t iempo es ca-
paz de poner al dia la 
grandiosidad d- su obra, 
que nosotros s o m o s in-
capaces de enumerar. 

Justamente en e s t o s 
días primaverales del 
mes de mayo, habrá de 
celebrar nuestro Arci-
preste sus bodas de pla-
ta c o m o P á r r o c o de 
nuestra ciudad. Es de es-
perar que c o m o en sus 
bodas de plata sacerdo-
tales, esté asist ido por 
todos sus h i jos , por to 
dos sus feligreses que an-
siosos de exteriorizar su 
agradecimiento a su l a -
bor en la «cura de a l -
mas» en tan dilatado pe-
riodo de t iempo, habre-
mos de agruparnos, cuál 
fiel rebaño en derredor 
de nuestro P a s t o r . 

Desde estas l íneas hu-
m i l d e s expresamos a 
nuestro Arcipreste junto 
con el afecto personal el 
respeto y admiración a 
que c o m o hermano nuts-
tro estamos obligados, 
ai la vez que ag r adecemos 
los frutos espirituales 
que a lo largo de estos 
veinte y c inco años ha-
yamos asimilado p a r a 
nosotros y para nuestro 
pueblo. 

Recibirá en su día el 
homenaje de este pueblo, 
que él considera suyo y 
que irá seguido de la re-
compensa que Dios re-
serva a sus escogicos en 
el momento de compare-
cer ante su Divina pre-
sencia . 

F I L I U S 

Mavo de 1962 


